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EL PROBLEMA P O L Í T I C O 

Sigue sin solución 
Contra toda lógica una 

concentración monárquica 
urdida por el marques de 
Alhucemas y el conde de 
Romanones, ha sido la so­
lución de la crisis que es­
tos dos mismos persona­
jes del viejo régimen ha­
bían provocado con sus 
notas últ imas sobre las 
elecciones. 

En efecto, esta solución, 
si así puede llamarse, no 
abre ningún horizonte al 
grave problema planteado. 
Por el contrario, complica 
más las gravísimas cir­
cunstancias porque atra­
viesa el país y hace elevar 
la temperatura del am­
biente. 

Romanones, G a r c í a 
Prieto, Bugallal, Cierva, 
Berenguer... ¿son acaso 
los hombres de garantía 
que necesita España para 
resolver el ploblema cons­
titucional planteado? 

Cayó el Gobierno presi­
dido por el general Beren­
guer por la fortísima acti­
tud abstencionista de la 
democracia española, a 
unas elecciones generales, 
en las que colaboraban 
Bugallal, García Prieto y 
Romanones, hasta que los 
dos últimos convencidos 
de la indudable fuerza abs­
tencionista, se declararon 
a última hora constitucio-
nalistas. Estos dos seño­
res que precipitaron la caí­
da del anterior Gobierno 
precisamente por manifes­
tar su disconformidad con 
las elecciones generales pa­
ra unas Cortes ordinarias, 
advienen al nuevo Gobier­
no de concentración mo­
nárquica formando con el 
propio general Berenguer, 
antes de la convocatoria 
de aquellas elecciones que 

él había concebido para 
entrar en la normalidad 
constitucional y con Bu­
gallal padrino de las mis­
mas. Y cabe preguntar: ¿es 
que Berenguer y Bugallal 
al entrar en el nuevo Go­
bierno están convencidos 
de que las Cortes deben ser 
constituyentes, o por el 
contrario mantienen sus 
principios de Cortes ordi­
narias para la resolución 
del problema constitucio­
nal? ¿Son todos constitu-
cionalistas en estos mo­
mentos en los que parece 
ser que los verdaderos 
constitucionalistas no pu­
dieron constituir Gobier­
no, acaso por no estar bien 
definidas determinadas ac­
titudes n i libre el camino 
de obstáculos, de los obs­
táculos tradicionales que 
siempre aparecieron en el 
camino de la democracia 
y libertad? 

De Cortes Constituyen­
tes habla el nuevo Gobier­
no. Deben ser de un corte 
especial, sin duda, cuando 
Berenguer y Bugallal las 
admiten. Por lo demás, 
necesario sería convenir 
que el Gobierno que acaba 
de prestar juramento ante 
el Poder moderador, acon­
tecía ya en crisis. 

Y fácil es presumir que 
así compuesto el Gobier­
no de concentración mo­
nárquica, no ofrece solu­
ción alguna y quizás que 
llegado el momento de la 
convocatoria electoral, no 
hayan modificado las iz­
quierdas ni los constitu­
cionalistas verdaderos su 
actitud digna de la abs­
tención, porque fáltale al 
Gobierno actual, como le 
faltó al anterior, la con­
fianza del país . 

k piro j la m 
¡Qué hermoso, hijo mío, 

es el espectáculo de la 
contemplación de la Natu­
raleza! Toda ella llena de 
insondables misterios, así 
en la germinación y des­
arrollo de sus plantas, cu­
ya factura no puede ser 
igualada por la mano del 
hombre, como por la for­
mación de sus montañas y 
valles que parecen haber 
sido amasados en cera y 
modeladas por un gigante 
artífice que cual un niño se 
entretuvo en sacarle arru­
gas a esta corteza terres­
tre, para que a su abrigo 
pudieran hallar los hom­
bres defensas naturales 
contra las inclemencias de 
la naturaleza, y feraz sue­
lo las plantas para nues­
tra alimentación y abrigo. 

Papá , y ¿Por qué hay 
guerras entre los hombres? 
¿No se podían terminar de 
una vez para siempre? 

¡Hijo mío! Me metes en 
un atolladero con tus pre­
guntas, que no se si sabré 
darte una comprensible 
contestación; Lo intentaré 
al menos, y si no lo logro 
ya sabes que no es por fal­
ta de buena voluntad en tu 
padre; pero es que los ni­
ños a veces tenéis unas 
preguntas, que... son así 
como para suspender a 
cualquiera en unos ejerci­
cios orales. 

Las guerras, hijo mío , 
han tenido a través de los 
tiempos múltiples causas 
originarias, algunas, las 
menos, fueron causas sim­
páticas, justas, si se quie­
re, la inmensa mayoría de 
las que se hari hecho los 
hombres unos a otros, han 
tenido por origen la ambi­
ción de dominio, el insen­
sato afán de hacer escla­
vos, porque pueblo venci­
do es pueblo esclavizado y 

uncido al carro del triun­
fador. No podemos negar 
que gracias a algunas gue­
rras, han abierto los ojos 
a la moderna civilización, 
pueblos y tribus que sin 
ellas continuarían en el 
atraso y la barbarie duran­
te muchos años . 

Podemos afirmar que 
desde los tiempos de la 
edad media hasta nuestros 
días, todas las guerras que 
han ensangrentado al mun­
do, fueron provocadas por 
la codicia de unos aventu­
reros que han querido am­
pliar sus dominios para 
sojuzgar a los naturales, 
imponerles unas creencias 
religiosas que no se ave­
nían a su idiosincrasia y 
conquistar u n comercio 
que era necesario a sus 
conquistadores; esto últi­
mo fué la nota caracterís­
tica de la guerra europea, 
la más inhumana y cruel 
que se conoce. Y los hom­
bres engañados por un fal­
so patriotismo fueron a la 
contienda y se mataron 
unos a otros defendiendo 
intereses que no fueron n i 
serán nunca sus propios 
intereses ya que has de sa­
ber que siempre sucede 
que aquellos que les i m ­
porta el que las guerras 
tengan lugar, no son pre­
cisamente los que dan el 
pecho a las bayonetas, sino 
los que se quedan atrin­
cherados tras las repletas 
arcas del dinero que amon­
tonaron, con, de, en, por, 
sobre, tras las guerras. 

Lo de terminarse éstas, 
ha de verificarse, no cuan­
do quieran unos cuantos 
diplomáticos que conti­
nuarán haciendo juegos 
malabares con el desárma­
te tu en la Sociedad de 
Naciones, que tampoco 
querrán, ya que-ellos son 
mandatarios del capitalis­
mo y a éste no le conviene 
que se termine esta pesca 
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de río revuelto, sino cuan­
do la masa, la carne de 
cañón, se niegue a ser sa­
crificada por un quítame 
allá esos aranceles, 
- Hoy la simbólica palo­
ma blanca de la paz con 
su ramillete de oliva en el 
pico, no puede descansar 
en su errante vuelo por el 
mundo, pues tan pronto 
bate sus alas con dirección 
a la rama de un árbol para 
descansar un rato de sus 
eternas correrías en busca 
del soñado país de la fra­
ternidad, ya siente sus 
oídos heridos por el es­
tampido de un cañón ha­
ciendo ejercicios, o los 
marciales toques de corne~ 
tas y tambores de ejércitos 
en maniobras. Alza su 
vuelo nuevamente y a pe­
regrinar, oteando un pue­
blo donde no sienta más 
que el ruido del trabajo 
que es paz, el cantar de los 
pájaros que es armonía y 
el perfume de las flores 
que es vida. 

GUMERSINDO DÍAZ. 

CONFITERIA 
Y PASTELERIA 

— DE — 

Aurelio M a r z o s 
II, 21. --

Se admiten encapgss a tallas hora: 

Lo nueu 
cira el enemiga 
Uno de los pecados más 

grandes cometidos por la 
dictadura, fué el negarnos 
a los ciudadanos todo de­
recho a criticar sus actos. 
El pecado bien caro le cos­
tó: morir de consunción 
cuando se juzgaba a sí mis­
ma pletórica de vida. La 
dictadura, al no permitir la 
crítica de sus actos, no tu­
vo quien le diera la voz de 
alerta de que el camino 
que desde un principio lle­

vó era equivocdo. Así los 
hombres de la Dictadura— 
nbs referimos a los pocos 
que pudieran haber proce­
dido de buena fe, si cabe 
suponerla en quienes arre­
bataron al pueblo todas 
sus libertades — tomaban 
por aciertos sus más tre­
mendos desaciertos, por 
ideas geniales los mas des­
cabellados proyectos, y 
creían que les asistía la 
opinión pública cuando se 
hallaban tan solos como 
los muertos. Si permitie­
ran y aún dieran alas a la 
crítica, ésta les hubiera 
puesto sobre aviso, les hu­
biera dado a conocer sus 
Hierros y es muy posible 
que hubieran rectificado el 
camino. 

La lección no es para 
desaprovechada. Esgrima­
mos contra el enemigo co­

mún de España, —un ré­
gimen podrido, carcomi­
do y los que por instintos 
estomacales tratan de am­
pararle— el arma terrible 
del silencio; formemos en 
torno de sus actos el más 
espantoso vacío. No haga­
mos que con nuestras crí­
ticas use el enemigo de 
algo de cautela y de pru­
dencia en sus francache­
las. ¡Qué siga una vida 
exenta de toda ética! Todo 
cuanto hagan «está bien 
hecho». Cuánto peor lo 
hagan mejor para nos­
otros; peor para ellos. No 
les avisemos. Silencio, y 
empleemos el tiempo en la 
conquista de las concien­
cias para el ideal republi­
cano; empleando un ver­
bo en esta conquista que 
implique el mínimo de 
censura para !a «despolí-

¡Clué l á sh rqa ! 

La dimisión del GrobierncTdel general Berenguer, ha sido algo catastrófico 
para unos cuantos señores que se habían repartido como pan bendito los dis" 
tritos dé esta provincia. Claro que la cosa no es para reir, porque resulta te" 
rrible y desconcertante se hayan desarraigado todas las ilusiones, al pequeño 
soplo de la abstención de las izquierdas, que al fin,"con tal conducta no ha* 
cian más que facilitar el desarrolloy realización de las elecciones generales 
convocadas. 

Evidentemente fué fatal el momento. Aqui todo marchaba bien, nada ha­
bía que'temer en la lucha: y hasta aparecía completamente claro el horizonte, 
en cuanto a razones de orden económico, factor muy importante en las elec­
ciones. Solo en, el, distrito-dfi Puente Caldcas se barruntaban aires de lucha, y 
apesar de ello tenía el candidato muchas facilidades, consecuencia natural de 
ía solidez de las feas costumbres caciquiles en que se encuentran hoy consti­
tuidos os* organismos político-administrativos. El banquete que allí se dió al 
candidato oficial, que ós ai que más afectó ' la dimisión del Gobierno, porque 
también era la figura más interesante, preconizaba el grandioso éxito de la jor­
nada y ofrecía, la perspectiva d^ unos días de incesante felicidad... 

Ya el candidato se había colocado en las regiones de los grandes parlamen­
tarios, atreviéndose a definir entre sus cont ertulios la soldadura constitucio­
nal y mostraba el prodigio de su clara inteligencia al examinar los momentos 
políticos de aquellos días, que no eran ilusiones ópticas... 

Más, cuando todo Se hallaba diapuesto y bien planeado; cuando la realidad 
política acusaba con marcado acento la celebración de las eleccianes^ surgió 
de improviso la crisis del Gobierno y seguidamente el decreto dejando en sus­
penso el de convocatoria de elecciones generales. 

Fué esto, muy desdichado para el candidato que ya vestía el traje de di­
putada a Cortes y acariciaba el terciopelo de los escaños del Congreso... Se 
había elevado remontándose muoho en alas de una incontenida vanidad, pen­
sando sjñ duda que asi dominaría mejor, más eficientemente, el campo del ca­
ciquismo provincial que otros le pudieran disputar desie la misma altura; 
pensaba a buen seguro eer muy elocuente en esta definición y preparó como 
mejor pudo concebir la apoteosis del banquete, precipitándose en la ascensión. 
Y ahora, ahora se encuentra de súbito bajo el poder del abatir que presenta in­
dudables contratiempos y vacilante situación. 

jLágtima que tanta grandeza se derrumbel 
PLUTARCO. 

tica» del régimen caduco. 
Alguien creerá que con es­

ta táctica del silencio inferi­
mos grave daño a España 
a la que parece abandona­
mos indefensa en manos 
de los «bándalos». Pero no 
hay tal. Es para luego caer 
contra ellos con toda la in­
dignación que nos dicte 
nuestro patriotismo. Y el 
dáño momentáneo que la 
Patria reciba por este si­
lencio se verás luego com­
pensado por el bien que 
de este mal necesariamen­
te le ha de provenir, 

Claro que para poner en 
ejecución esta táctica se 
requiere una gran dosis de 
paciencia; pero ésta se 
hace pensando en un fu­
turo próximo. ¿Acaso el 
mal consistente en una 
dictadura que nos impuso 
silencio y nos «desgober­
nó» a su gusto y placer 
por espacio de siete años 
no estamos viendo que fué 
un gran bien? ¿No debe­
mos dar por bien emplea­
do la paciencia a que nos 
sometió? ¿No debemos 
aplaudir su advenimiento? 
¿No debemos desear la 
continuación de la segun­
da? ¡Qué cierto es aquello 
de que no «hay bien que 
por mal no venga». Y los 
dos guardan proporción. 

Y esto no quiere decir 
que nos crucemos de bra­
zos. En manera alguna. 
Hemos de desplegar la 
máxima intensidad en des­
truir aquello cuya desapa­
rición será la salud de la 
Patria. Aqui sólo nos es­
tamos refiriendo a ia cen­
sura. Esta debe de cesar 
para quitar al régimen toda 
posibilidad de rectificación 
de enmienda. Hasta ahora 
va bien. Sigue actuando 
como antes del13 de Sep-
tiembre, y aún en forma 
más agravada. 

Y no temamos a que 
luego ellos —si alguno que­
dase sin cambiar de uni­
forme— nos combatan al 
nuevo régimen con el si­
lencio también. Esto lo sa­
bemos evitar con la más 
amplia libertad para la 
emisión del pensamiento. 

ALFA BETA. 
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O S O I M I S I O N E S 

Por delicadeza y dignidad 
El cambio de Gobierno 

produjo ya en esta ciudad 
sus naturales consecuen­
cias. 

Dos figuras identificadas 
con la política bugallalista 
que mediatizaba al Go­
bierno del general Beren-
guer, presidente de la D i ­
putación y alcalde, inme­
diatamente de conocer el 
resultado de la crisis, pre­
sentaron la dimisión de 
sus respectivos cargos al 
gobernador civil . 

Motivos de delicadeza 
política le obligaron a ello 
para que el nuevo ministro 
de la Gobernación no ten­
ga dificultades en la pro­
visión de estos cargos 
otorgados de real orden. 

Hicieron bien los seño­
res Casas y Casqueiro. 
Ambos señores que sintie­
ron el látigo de la repulsa 
general del pueblo por su 
turbio actuar en la admi­
nistración de los intereses 
provinciales y municipa­
les, no se consideraron 
con el valor suficiente para 
desprenderse de sus pol­
tronas. Ahora que presien­
ten su cesantía, no obs­
tante figurar Bugallal en el 
nuevo Gobierno, antes de 
que los echen, procuran 
ponerse en condiciones de 
bien parecer, presentando 
al gobernador, protocola­
riamente su dimisión. 

E v i d e n t e m e n t e que 
adoptan una postura airo­
sa, digna, la que no tuvie­
ron en los momentos en 
que con mayor bportuni-
dad debieron tomar, pero 
al fin lo hicieron sin espe­
rar a que una combina­
ción ministerial les hiciera 
perder el asiento en las 
Corporaciones que tan tor­
pemente p r e s i d i e r o n . 
Quien sabe si por esa ac­
titud de gallardía se apiade 
el ministro de la Gober­
nación y no le admita la 
renuncia. Es una esperan^ 
za ese acto de delicadeza 
como lo es D. Gabino en 
el Gobierno, 

Claro que ha de haber 

ciertas dificultades, por­
que no es airoso para el 
digno Decano del Colegio 
de Abogados de Ponteve­
dra Sr. Boente, continuar 
siendo diputado de fila en 
la Diputación provincial 
con el aguijón del Colegio 
que le molesta la epider­
mis. Estaría mejor de Pre­
sidente de la Diputación 
nombrado de real orden, 
cual corresponde a su his­
toria política y a su abo­
lengo liberal. 

Igual ocurre para la A l ­
caldía con el Sr. Paz V i ­
dal, que no actúa bien en 
el Ayuntamiento si no dis­
pone de autoridad sufi­
ciente para atender a las 
necesidades del vecinda­
rio. Recuérdese lo de las 
patatas y se verá lo que 
hoy podría hacer con lo 
de las aguas y en lo de 
abastos. 

De todas suertes la si­
tuación en que dignamen­
te se colocaron los seño^ 
res Casqueiro y Casas, 
puede resolverse en senti­
do favorable a sus deseos. 
El caso está en que Buga­
llal y García Prieto no r i ­
ñan. 

"LAS m i s 
Café Gxprés 

Jl l l l lES DE VIBGEITI 

P O N T E V E D R A 

"Mi credo pedagógico" de JOHN DfiU/EY 
En otro Pedagogfando he­

mos expuesto algunas de 
las ideas pedagógicas sa­
cadas de «Mi credo peda­
gógico» de Dewey, obra 
que vió la pública luz en 
1897, la que contiene como 
en germen las jdeas que lue­
go había de desarrollar este 
eminente filósofo y peda­
gogo en ulteriores trabajos 
sobre la materia. El insig­
ne pedagogo español L. 
Luzuriaga llama a «Mi cre­
do pedagógico» la biblia de 
la educación nueva. 

Pues b ien ; como hoy 
preocupan mucho no sólo 
a los profesionales de la 
educación sino que tam­
bién al público en general 
las nuevas orientaciones 
pedagógicas, d i amet ra l -
mente opuestas en muchos 
sentidos alas tradicionales, 
creemos de utilidad empe­
zar hoy a transcribir aquí el 
referido «Mi credo pedagó­
gico», siquiera sea abrevia­
damente por no consentir­
lo la copia íntegra del mis­
mo el reducido espacio de 
que disponemos. 

"MI CREDO PEDA60eiC0„ 
Artículo 1.° 

Lo que es la educación 
Creo que toda educación 

procede por la participa­
ción del individuo en la 
conciencia social de la ra­
za. Este proceso comienza 
inconscientemente casi 
desde el nacimiento y pro­
sigue luego formando sus 
hábitos, sus ideas, desper­
tando sus sentimientos, Así 
es como el individuo llega 

gradualmente a participar 
en los tesoros intelectuales 
y morales que la humani­
dad ha logrado acumular. 
Aquel se convierte así en 
un heredero del capital for­
mado por la civilización. 

La única educación ver­
dadera se realiza estimu­
lando los poderes del niño 
por las exigencias de las si­
tuaciones sociales en que 
se halla. Estas exigencias 
le estimulan a actuar como 
miembro de una unidad, a 
emerger de su estrechez 
original de acción y de sen­
timiento y a considerarse 
él mismo desde el punto 
de vista del bienestar del 
grupo a que pertenece. 

Este proceso educativo 
tiene dos aspectos: uno 
psicológico y otro social, 
y ninguno de ellos puede 
subordinarse al otro o des­
cuidarse sin provocar ma­
las consecuencias. El psi­
cológico es el básico. La 
psiquis del niño constitu­
ye el punto de partida para 
toda educación. Sin un co­
nocimiento de la estructu­
ra psicológica y de las ac­
tividades del educando el 
proceso educativo s e r á 
azaroso y arbitrario. Pue­
de llegar solo a un resul­
tado cuando acierte por 
casualidad en la actividad 
del niño. 

El conocimiento de las 
condiciones sociales, del 
estado actual de la civili­
zación, es necesario para 
poder interpretar adecua­
damente los poderes del 
niño. Los instintos y ten­
dencias de éste hay que re­
trotraerlos a un pasado so­
cial, y considerarlos como 
herencia de anteriores ac­
tividades raciales. Tene­
mos que también poderlos 

S a s t r e r í a ~ S l C l o b o * * a n e n a 

Sección exclusiva de artículos para Caballero 
Presenta cada temporada 

las más altas fantasías 
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proyectar en el futuro pa­
ra comprender su resulta­
do y su finalidad. 

Los aspectos psicológi­
co y social están relacio­
nados orgánicamente. Se 
dice que la definición psi­
cológica de la educación 
es estéril y formal; que nos 
dá solamente idea de un 
desarrollo mental sin pro­
porcionarnos idea de su 
uso. Y la definición social 
de la educación, conside­
rándola como adaptación 
a la civilización, hace de 
ella un proceso forzado y 
externo, que tiene por re-
sultado la subordinación 
de la libertad del individuo 
a un estado social y polí­
tico preconcebido. 

Cada una de estas obje­
ciones es verdadera cuan­
do se presenta cada uno 
de los aspectos separado 
del otro. Para conocer 
realmente lo que es un po­
der debemos conocer su 
finalidad, uso o función, y 
esto no podemos saberlo 
sino concibiendo al indi­
viduo como ser activo en 
las relaciones sociales. Es 
imposible preparar al niño 
para una serie precisa de 
condiciones, porque no sa­
bemos cuales éstas serán. 
Así que prepararle para la 
vida no debe significar otra 
cosa que ponerle en pose­
sión de sí mismo, de sus 
poderes. 

En suma, creo que el in­
dividuo que ha de ser edu­
cado es un individuo so­
cial y que la sociedad es 
una unión orgánica de in­
dividuos. Si eliminamos 
del niño el factor social 
nos quedamos sólo con 
una abstracción; si elimi­
namos de la sociedad el 
factor individual nos que­
damos sólo con una masa 
inerte y muerta. 

(Continuará). 

«El rey puede ser emplazado 
por su pueblo para oír sus 
necesidades e intereses, y si 
ios desoye puede el pueblo 

desplazarle.» 
PADRE MARIANA. 

G R A N V I N O S A N S O N 
OPINIONES VALIOSAS DE LOS EMINENTES DOCTORES 

MARESCOT, DE PONTEVEDRA y NOVOA SANTOS, DE SANTIAGO 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades ngudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 
Firmado, -Cnrique J/larescoi 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue como se trata de un excelente vino qui­

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Composlela 16 Enero 1924. 
Firmado, 1\. JVóvoa Santos 

La piopp 
I B 

El pasado domingo, se 
celebraron, o rganizados 
por el Centro Republicano 
de esta ciudad, importan­
tísimos actos de propa­
ganda en Cangas, Moaña 
y Cotovad. 

Grande ha sido la es-
pectación que el anuncio 
de tales actos había des­
pertado. En Cangas, fué 
tanto el gentío que acudió, 
que el local del Teatro 
donde se celebró el mit in, 
fué incapaz de contener a 
la muchedumbre, teniendo 
que celebrarlo en la plaza 
pública. 

En Moaña y Carballedo, 
igualmente la concurrencia 
fué numerosísima y el en­
tusiasmo indescriptible. 

También en Poyo, tuvo 
lugar otro acto de propa-
ganda de los ideales repu­
blicanos. En él usaron de 
la palabra varios oradores, 
que fueron aplaudidos en­
tusiásticamente. 

Nos relevamos de hacer 
una reseña de todos ellos, 
cual era nuestro deseo, 
pues las circunstancias 
porque atravesamos nos lo 
impiden. 

A l o s organizadores, 
nuestra más cordial felici­
tación, por los éxitos ob­
tenidos. 

Petít>Bar 
R E S T A U R A N T ZZIH 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

OLIVA, 31. P0HTE1DRÍ 
Teléfono núm. 85 

PURA DOCTRINA CRISTIANA 

Los provocadore 
del desorden 

A los llamados periódi­
cos católicos, y a cuantos 
en nombre de un orden 
convencional falsean la pu­
reza de las doctrinas, ofre­
cemos una nueva conside­
ración, precisamente en 
relación al orden, absolu ­
ta y estrictamente ortodo­
xa. Se ha publicado en el 
último número de la revis­
ta católica «La Parábula 
Cristiana». Firma el traba­
jo titulado «Orden», un 
prestigioso sacerdote cata­
lán: el doctor Carlos Car­
dó, El mismo que en el nú­
mero anterior de la men­
cionada revista publicaba 
otro artículo sobre el mis­
mo tema, que, por su cla­
ridad de exposición y su 
limpia y honrada tesis, me­
reció los honores de la re­
producción en las páginas 
de los periódicos más im­
portantes de España y los 
biliosos comentarios de los 
traficantes del catolicismo 
y del orden del abuso a 
que nos tienen acostum­
brados. 

«En general — dice el doc­
tor Ca rdó—/ las derechas 
sólo son sensibles al des­
orden del pueblo, y las iz­
quierdas, al de los pode­
rosos. Nosotros, desplaza­
dos, como todo el mundo 
sabe, de los calificativos de 
derecha e izquierda, con­
denamos todos los desór­
denes y creemos que sólo 
en esta posición está la 
justicia, quien aprueba uno 
de estos desórdenes, ex­
presa o táci tamente, no tie­
ne derecho a condenar el 
otro. 

Pero creemos que el des­
orden del poderoso que 
abusa de la fuerza es más 
desorden que el del opri­
mido, abrumado por la vio­
lencia de los poderosos. 
Aquel desorden es causa 

, de éste, y causa estableci­
da por quien está más obli­
gado a dar ejemplo y a ve­
lar por el cumplimiento de 
la justicia. 

El pueblo español, du­
rante la dictadura, y mu­
cho antes, ha demostrado 
cuánto le cuesta realizar 
este tumultuoso traspaso, 
que escandaliza a quienes 
no se escandalizan del pe­
cado transfigurado con ley. 
Ya decía Balines en un fa­
moso artículo que hay 
tiemoos peores que los de 
la revolución, Y nosotros, 
antirrevolucionarios, qui­
siéramos recordar a nues^ 
tras derechas que el verdad 
dero revolucionario no es 
el que hace la revolución, 
sino quien la provoca. Y 
que no la provoca^ sólo el 
caudillo de las violentas 
multitudes, sino el conser­
vador del régimen del de' 
sorden, el usufructuario 
de la tiranía, que se niega 
a toda concesión y a todo 
diálogo con los represen­
tantes, n\ás o menos co­
rrectos, más o menos res­
petuosos, de los desampa­
rados de la ley y de quie­
nes la aplican. Este es el 
que levanta las barricadas 
deL espíritu, de las cuales 
no son sino consecuencias 
y hasta imitación las barri­
cadas de las calles.» 

Hoy no puede negarse que la 
moral existe con entera inde* 
pendencia de las ideas reli* 

glosas. Guizot. 
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E L P U E B L O 

El presente número ha sido visado 
por la previa censura gubernativa. 

¿ r e v é s ccmenicrríos. 

Otra vez la censura en 
la prensa. ¿Hasta cuando? 
Nada sabemos. Lo que si 
se sabe, es qué esto parece 
una enfermedad incurable, 
que la prensá padece des­
de hace más de siete años. 

De política, nada pode­
mos decir, pues la censu­
ra impide que se den las 
opiniones con la claridad 
que nosotros quisiéramos 
hacerlo. ¿Qué si había no­
ticias políticas? Ya lo creo, 
y muy sabrosas, pero... al 
buen callar, llaman San­
cho. 

Comentar la actuación 
de las izquierdas, sería 
tarea también imposible, 
no tan solo porque la cen­
sura nos lo tachara, sino 
porque es tan activa y tan 
intensa esta labor, que se 
necesitarían grandes espa­
cios en los periódicos. 

De la crisis, nada. No 
sabemos su solución, ni 
vemos su término. Sán 
chez Guerra, no puede for­
mar Gobierno, Melquía­
des Alvarez no sabemos si 
lo conseguirá. ¿Lo forma­
rá Alba? ¿Será Romano-
nes? ¿Será Gabriel Maura? 
¿Quién, al fin, lo formará? 
A la hora que se publiquen 
estos breves comentarios, 
ya se tiene que saber a 
base de quien está consti­
tuido el Gobierno que rija 
los destinos de España. 
¿Llenará éste las aspiracio­
nes de los españoles? ¿Será 
bueno? ¿Seguirá desgober­
nando como los anterio­
res? Pluma... detente y a 
otra cosa. 

Y. . . cual será la otra 
cosa... Pues poner punto 
final, porque esto se hace 
imposible. La pluma se 
niega a obedecer y quiere 
seguir escribiendo lo que 
siente. 

Con hondo pesar, pon­
go punto, pensando y re­
pitiendo: ¿Alba? ¿Roma-
nones? ¿García P r i e t o ? 
¿Sánchez Guerra? ¿Mel­
quíades Alvarez? ¿Gabriel 
Maura? ¿ O todos juntos? 

veremos, 
ANTONIO PALACIOS 

18 Febrero 1931, 

Bar Boma 
RIESTRA, 16 y 18 

PONTEVEDRA 
Este acreditado y popular estableci­

miento, siempre atento a su honorable 
y distinguida clientela en el deseo de 
tenerla en todo momento complacida, 
tiene el gusto de poner en su conoci­
miento que acaba ele adquirir ios más 
ricos caldos gallegos, del propio cora­
zón del Rivero. 

Sus precios son los siguientes: 
Tinto corrieatej O'BO. 
Idem especial, 0'80. 
Idem superior, 1.a, l'OO. 
Blanco corriente, O'SO. 
Idem especia], l'OO. 
Idem superior, 1.a, 1'20. 
EXTKA NECTAR, del cura de San 

Esteban, tipo cbampagne, famoso en 
toda la región, 1'40 el litro. 

Disponiendo estja casa de amplias ba-
bitaciones, se admiten pensionistas al 
precio módico de 105 pesetas mensua­
les. ,, 

Días de ferias y domingos: callos es­
pecialidad de la Casa. 

Propaganda non é boa, os feitos son 
os que valen. 

O blanco e tinto do Bar Roma, non 
hay quen lie meta man. 

Riostra, 16 y 18. 

A vuela pluma 
Aquí, señores, no ha pa^ 

sado nada. La tranquili­
dad, según acusa el nuevo 
ministro de la Goberna­
ción es completa, nadie se 
ha asustado con la trami­
tación y solución de la cri-

C A S A D E L A S P I E L E S 
Curtidos, Cortes, artículos de Viaje, Lana rara Colchones, Pieles para señora, Pieles para 

el calzado. Pieles para Cama. 
Calle Benito Corbal, 3 (antes Progreso) 

Visite Vd., este nuevo establecimiento, en donde encontrará a precios no 
igualados Suelas y Becerros de Jas mejores Fábricas Cepillos, Cremas y toda 
clase de Fornituras para el Calzado, Bolsos, Petacas, Carteras y Cinturones i ara 
Caballero, ARTICULOS DE CAZA. 

GUARif IGIONERIA. - A r t í c u l o s 
Aparejos para Carrosy Bueyes, Lonas para Toldos, Cortinas y Cíipotes de 

Automóvil. Se bacen Fundas de Maletas y Baúles y toda clase.de trabajos rela­
cionados con el ramo. 

Precios económicos Compro toda clase de Pieiss saludes 
CflirespODdBDCia e ÍBiornieS: E U G E N I O M O U R I Ñ O . - P o n t e v e d r a 

sis, cont inuándo el carna­
val pacíficamente su des­
arrollo. 

Lo más notable es el 
restablecimiento de la cen-
sura y suspensión de ga-
rantías. Y decimos nota­
ble porque aunque Viene 
pesando constantemente 
sobre nosotros desde el 13 
de Septiembre de 1923, 
parece que en seis o siete 
días que tuvimos de liber­
tad, no nos asaltaban los 
temores que siempre n> 
funde la Doña Anastasia. 

El nuevo Gobierno de 
amplia concentración me-
nárquica, que se encargó 
del Poder ya restablecida 
la censura por el anterior 
en momentos de crisis, 
admite las cosas como es­
taban y es natural que sien­
do necesaria la libertad de 
opinión, por la misma ra­
zón entienda que sin esa 
libertad se gobierne mejor 
y más eficazmente. 

Quizá sea el mantener 
debido a la preparación 
a que debe someterse al 
país para depurarse debi­
damente dé los vicios ad­
quiridos durante los seis 
días de libertad que siguie­
ron al decreto de convo­
catoria de elecciones hasta 
el día que se planteó la 
crisis y se publicó el otro 

in 1 ^ i i i 
ESPECIALIDAD ED LIÜIPiEZA 

DE TODA CLASE DE TRAJES 
LOTOS EN OCHO HORAS 

m m i m con mapioa HOFF-IKIAH 

Galle Son Roque, 1. Teléfono 21 
Pontevedra 

anulando o dejando sin 
efecto el primero. 

Bien es verdad que en 
estos días de Carnaval las 
libertades son peligrosas; 
y est imándolo así el Ga­
binete del general Aznar, 
mantenga la suspensión de 
garantías y la previa cen^ 
sura como medida de buen 
gobierno, para que no ha^ 
ya confusionismos en eso 
de la comparsa de las 
Constituyentes, 

Sin embargo, G a r c í a 
Prieto y Pomanones; libe­
rales detodalavida^nopo^ 
drán resistir ni toleranígue 
las libertades estén deten­
tadas por siete años más . 
es la garantía úriíCa que 
tiene el pueblo español. 

• n o 
ESPECIALIDAD Eü CAFE EKPRÍS 

LICORES DE LAS MEJORES MARCAS 
BOCADILLOS, G M M M S y REFRESCOS 

P l a z a k San M I 

¡Dios grande ese que tiene 
en más las frutas de su Jar­
dín que la felicidad de sus 

criaturas! - Diderot. 

— O L B V A , 3 — 
CALCETINES : : CORBATAS 

MALLA Y SEDA : : BUFAN­

DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 
OTROS ARTICULOS 

PARA CABALLERO 
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¿Otra vez la censura? 
Pues dediquémonos al verso 

inocente. 
«No más abrasarse el alma 

en sol que apagar se puede; 
no más servir a señores, 
que en gusanos se convierten». 

* * 
Titulo de un diario: «Remano-

nes en estado». 
{Qué bárbaros! 

• 4> 
Es pintoresco el caso de «La 

Nación». ¡Pues no se lamentaba 
anteayer de que no se llevase al 
Gobierno de concentración un 
hombre de la U. P.lj 

¿Pero es que tan pronto ha ol­
vidado a Primo de Rivera y el 
manifiesto en que se anunciaba la 
apertura de procesos contra el 
«ministro cínico y depravado» y 
sus consentidores? 

El presidente del Colegio de 
Abogados que lo es aún, señor 
Boente, ha celebrado Una confe­
rencia de dos horas con el voci­
ferador municipal, ex-alcaide, por 
más señas, Sr. Paz Vidal. 

El Sr. Paz Vidal, salió tan con­
tento de la entrevista, que se diri­
gió inmediatamente a un refrige­
rador con objeto, sin duda, de 
mojarlo. 

¿Es que los políticos de la con­
centración, no pueden manejar 
otro nombre para la alcaldía? 

¡Lo que rabiaría D. CarlosI 
• 

Cítase para presidente de la Di­
putación, al perínclito presidente 
¿e la Cámara Agrícola, gran co­

mendador del mérito Idem, etcé­
tera, etcétera, D. Luís Patiño y 
demás hierbas... 

El Sr. Patiño, va a la presiden­
cia apoyado por D. Raimundo, 
aunque con el compromiso de 
ayudar a D. Alejandro. 

¡Lo que rabiará D. Bernardo! 

0 * 
For cierto que uno de los mé­

ritos que se han exhibido para en­
caramar a D, Luís a tan alto pues­
to, es el celo demostrado en la 
¡unta provincial del Censo, ne­
gando el voto a más de 800 elec­
tores del distrito de Redondela y 
Puenteareas. 

Por algo le piensan proponer 
para comendador de la orden del 
Mérito Ciudadano. 

¡Para que rabie D. Manuel! 
4i 

Pues nosotros ya sabemos de 
otros que también están rabiando. 
Al [caer el segundo dictador ha­
bían pensado que las fuentes de 
gasolina cambiasen de adminis­
trador. La presencia del conde en 
el ministerio de Economía, ase­
guran la permanencia en las mis­
mas manos, Y se les fué una es­

peranza y a D. Raimundo unos 
presuntos agradecidos. 

* * 
Felicitamos a Barroncete. El 

puesto de su papá político es de 
los que autorizan a más grandes 
favores. 

Desinteresados, por supuesto 
haciéndolos ese señor. 

Cuando el famoso telegrama 
del «Diario» trajo la noticia de 
una nueva dictadura, ¿a qué no 
saben ustedes lo que hicieron al­
gunos de nuestros prohombres 
locales? 

D. Luis Patiño, llevarse las ma­
nos a la cabeza. 

D. Alejandro, recordar la frase 
de Viguri, «me haré republi -
cano». 

D. Carlos, pasar la vista de­
solada por su despacho vacío. 

D. Vicente Riestra, telefonear al 
Registrador para que le incluyera 
en las listas de la U. P. 

D. Raimundo, lanzar a Hevia 
uña mirada como diciendo «tú 
eres mi salvación». 

Y el perínclito La Sota, llamar 
por teléfono a los Pedros y demás 
botones para requerirle nueva­
mente a su inteligente colabora­
ción. 

• 
• * 

Frases del día: 
Estamos como en el 1923. 
¿Y para esto se suicidaron al 

gunos secretados? 
¿Y fué Paz Vidal a la cárcel? 
Te juro Manolo... 

¡Oh! Aquí está mi Mussolini... 
¡Me barrió aquella pandilla polí­
tica!... 

Antes pasarán por encima de 
mi cadáver... ¡No más política! 

¡Gastó pantalones a cuadros y 
fué varias veces ministro con el 
viejo régimen pero por patriotis­
mo acudo a la Asamblea parla­
mentaria. 

• 
* * 

Aviso.—Dentro de breves días 
ofrecemos gratuitamente a nues­
tros lectores una colección en­
cuadernada, de las notas de Pri­
mo de Rivera... 

* * 
¿Puig presidente de la Diputa­

ción? Que conteste D. Vicente. 
¿Patiño deshancado? Que con­

teste D. Raimundo. 
¿Cuando se pagan los arbitrios 

por embotellamiento de aguas de 
Mondariz? Que contesten D. Vi ­
cente y D. Raimundo. ¡Nunca!' 
Para eso somos del nuevo régi­
men. Y nos sacrificamos. 

La teoría de un poder inviola­
ble en el individuo, sea quien 
fuere, que ejerce funciones de­
legadas ha caducado ya. No 
hay nadie que pueda ejercitar 
facultades imperativas pro­
pias en ningún pais de me­

diana cultura. 

IMP. DE "EL PUEBLO", SAN ROMAN, \ . • PONTEVEDRA 

ÜOYERÍAp R E L O J E R Í A Y PLATERÍA 

A R T U R O REY JUNCAL 
S O P O R T A L E S DE LA H E R R E R I A PONTEVEDRA 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA. 
TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CLASE DE RELOJES. 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DE 
CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS 7 REPETICIONES DE ORO. 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 
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